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Bienvenidos al Parque Natural Cabo de Gata-Níjar, declarado Reserva de la Biosfera, así como 

el primer parque marítimo-terrestre declarado en Andalucía. También es uno de los paisajes más 

áridos de Europa. E incluso uno de sus principales santuarios. Con esta carta de presentación 

arrancamos el paseo fotográfico. Primera parada: la Playa del Arco, donde la erosión del agua 

y el viento ha dibujado caprichosas gárgolas sobre las rocas. Basta echar un vistazo a la imagen 

de arriba. 

 



 

 

El Arrecife de las Sirenas  es uno de los escenarios del parque más fascinantes. Puede 

contemplarse desde el mirador del mismo nombre. Dicen los que saben que, antaño, fue un 

rincón poblado por infinidad de focas monje. Y que los antiguos marineros llegaban a 

confundirlas con atractivas sirenas. De ahí el nombre. 

 

 



 

 

El antiguo cargadero de sal (en la imagen) divide en dos a la playa de Las Salinas. Es uno de los 

puntos históricos de la zona, pero la erosión natural y la mano del hombre hacen que cada día se 

deteriore más. De ahí que la Junta de Andalucía quiera que se incluya dentro de los Bienes de 

Interés Cultural a nivel nacional.  

 

 

 

 

 

 



 

 

Todavía es posible dar con calas vírgenes en nuestro país. Y la del Playazo, dentro del parque 

de Cabo de Gata-Míjar, es una de ellas. Situada no muy lejos de Rodalquilar, la arena no puede 

ser más fina y dorada, y el agua más apacible. 

 

 

 



 

 

Una vecina de El Pozo de los Frailes saca brillo a una de las casas típicas de la zona, blancas, de 

formas redondeadas, bajas y con techos platos para recoger bien el agua. El pueblo tiene poco 

más de 400 habitantes, de los que más del 30% son extranjeros, sobre todo italianos y británicos 

que han decidido echar raíces en este encantador refugio mediterráneo. 

 

 

 



 

 

No abandonamos el Pozo de los Frailes dentro del recorrido fotográfico por este parque 

almeriense, el mayor espacio ecológico protegido del Mediterráneo. Esta vez, nos paramos a 

la iglesia del pueblo, que sigue la misma que el resto de construcciones: blancas, encaladas, 

sencillas, minimalistas... El nombre de la localidad se debe a que fueron los frailes dominicos sus 

primeros dueños. 

 

 

 



 

 

Con permiso de la de los Genoveses, la playa de Mónsul está considerada la más hermosa de 

todas las que pueblan el parque natural y en ella se han rodado películas como Indiana Jones y la 

última cruzada, dirigida por Steven Spielberg, entre otras muchas. También es la preferida de 

los turistas hipster que se escapan a este paraíso en cualquier época del año. Da igual el frío. Aquí 

se lleva mejor. 

 

 

 



 

 

Las dunas rampantes de Mónsul forman parte de los rincones más visitados del parque natural. 

Es en esta zona donde más se aprecia su origen volcánico, ya que las rocas que rodean la playa 

no son otra cosa que gigantescas lenguas de lava que la erosión ha ido cincenlando de manera 

aleatoria. 

 

 

 



 

 

Dicen que la Ensenada de los Genoveses es una de lás hermosas del parque natural almeriense. 

También cuentan que de aquí salieron los barcos rumbo a la batalla de Lepanto, allá por el siglo 

XVI. Sin embargo, el nombre le viene de los soldados italianos (genoveses, en su mayoría, 

aunque también muchos de Pisa) que vinieron a luchar contra los piratas unos cuantos siglos 

antes. 

 

 



 

 

La noria inmortalizada aquí arriba se construyó en el siglo XIV y, todavía hoy (restaurada, eso sí), 

continúa en funcionamiento en la pedanía del Pozo de los Frailes, incluida dentro el Parque 

Natural del Cabo de Gata-Níjar. Su casco antiguo es uno de los más auténticos de la zona. 

 

 

 

 



 

 

Lola (a la derecha) lleva realizando trabajos de cerámica manuales en su Cabo de Gata desde 

que recuerda. En la imagen, junto a su nieta, que le ayude, con sus pinceles, a dar vida a las 

figuras artesanas que luego pondrán a la venta. 

 

 

 



 

 

Éste es el castillo de San Felipe o de Los Escullos, llamado así por formar parte de la localidad 

homónima, perteneciente al término municipal de Níjar. Ubicado al borde al mar, la fortaleza se 

levanta sobre un monte de piedra calcárea que se precipita sobre un fotogénico acantilado a 

más de ocho metros de altura. El lugar para los selfies. 

 

 

 

 



 

 

Quizá por ser tan inhóspita y de no muy fácil acceso, la Cala del Plomo es uno de los 

imprescindibles del Parque Natural Cabo de Gata-Níjar. Una vez que se consigue llegar hasta 

aquí, ya no queda otra que tumbarse al sol y disfrutar de la privacidad. Un lujazo. 

 

 

 

 



 

 

Siguiente parada: el mirador de La Amatista, cercano a la bella Isleta del Moro, y todo un acierto 

si se quiere disfrutar de una de las mejores vistas de este paisaje costero. El Pico de los Frailes, 

al fondo, es el más alto del parque natural, con casi 500 metros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

La Isleta del Moro, es un lugar con un marcado sabor marinero. Se sabe que aquí dejaron sus 
huellas fenicios y romanos, e incluso se han encontrado restos de enterramientos característicos 
de la cultura del Argar. Todavía se mantienen en él las actividades pesqueras artesanales, y es 
posible ver en su espigón los barcos fondeados y los pescadores trabajando entre redes y 
anzuelos. Su nombre le viene dado por un islote de piedra ubicado frente a su costa que le otorga 
un perfil inconfundible. La segunda parte de su nombre, del Moro, hace referencia a su pasado 
de refugios de piratas berberiscos; mientras que Arraez alude al nombre que recibía la persona 
con los derechos de explotación de la moruna, un arte de pesca utilizado aún por los pescadores 
de este núcleo pesquero. 

El pueblo tiene una calle principal que sigue el curso de una rambla. La parte baja está ocupada 
por casas de pescadores, mientras que la mayoría de las residencias de veraneo se han ubicado 
en los lugares más altos. En su plaza se halla todavía un lavadero público, y desde allí se accede 
a un lugar estratégico para la observación de este pequeño poblado, el Mirador de la Isleta. Esta 
zona, acondicionada por la Consejería de Medio Ambiente para el uso y disfrute del visitante, 
ofrece un variado servicio y una panorámica de excepcional belleza, ya que permite ver Los 
Escullos y Los Frailes (dos antiguos volcanes). Se han instalado en el mirador varios paneles 
cerámicos con dibujos de los fondos marinos de los alrededores, un mapa del Parque con los 
senderos y lugares de interés y un punto de información estacional donde es posible 
documentarse y resolver las dudas que hayan ido surgiendo. 

 

 

 

 



 

 

Agua Amarga siempre se ha caracterizado por ser un entrañable pueblo de pescadores, aunque, 

en los últimos tiempos, son muchos los famosos que se decantan con él para perderse unos días. 

Hasta los reyes don Felipe y doña Letizia lo han elegido varias veces junto a sus hijas como 

destino de vacaciones. 

 

 

 



 

 

La Cala de Enmedio, situada muy cerca del encantador pueblo de Agua Amarga, es uno de 

esos refugios playeros de arenas doradas y finas al que uno viene a relajarse y a desconectar. La 

cala mide más de 150 metros y siempre suelen darse buenas condiciones para el baño. Un dato 

muy a tener en cuenta en esta época del año. 

 

 

 

 



 

 

Le llega el turno ahora a una cata de aceitunas en toda regla tras la observación de la 

correspondiente recogida. Almerienses cien por cien, hay que probarlas: es una de las tapas más 

populares de los bares, restaurantes y chiringuitos desperdigados por Cabo de Gata. Ya puestos, 

hay que pedir un buen taco de atún rojo después. 

 

 

 

 



 

 

A quien le guste el turismo ornitológico tiene que venir hasta aquí. Justo antes antes de llegar a 

la pedanía pesquera de Almadraba de Monteleva (en la imagen superior) surge un camino que 

conduce a uno de los observatorios de aves más importantes de la región. 

 

 

 

 

 

 



 

 

No nos alejamos de Almadraba de Monteleva, con su iglesia alzándose en el centro y sus 

famosas salinas repartidas por los alrededores. Ocupan alrededor de 300 hectáreas y están 

catalogadas como uno de los humedales de Importancia Internacional debido a su inmenso 

valor ecológico. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Otra de las paradas obligadas de esta ruta es el pueblo de San José, con el Cerro de Enmedio al 

fondo, y donde acabamos nuestro periplo almeriense. Aquí se levantó en el siglo XVIII el castillo 

que, con el tiempo, daría nombre al lugar. Se ocupó durante la Guerra de la Independencia, 

quedando destruido casi por completo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


